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RESUMEN:

Geografía y Educación son dos conceptos que expresan una manera de entender el territorio y
las relaciones sociales. El estudio de sus elementos y factores nos facilitará la búsqueda de una
alternativa para la formación ciudadana básica en el siglo XXI. En esta introducción analizamos
esta posibilidad.
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INTRODUCCIÓN

El deseo de muchas personas, entre los que se encuentran los docentes, es pro-
curar a través de la educación mejorar las relaciones democráticas y fomentar los
valores de la ciudadanía. Para desarrollar estos objetivos no podemos confundir
educación con escolarización. Además es preciso recordar que la propia educación
escolar está condicionada por los valores ideológicos y sociales de los individuos
y colectivos que forman parte de diferentes comunidades escolares.

En este artículo queremos definir con precisión qué entendemos por educación
geográfica y ciudadanía. Para ello nos vamos a remontar al derecho básico de las
personas a la educación y a la creación de un espacio público, en el cual es posi-
ble compartir ideas e intereses individuales con objetivos comunes. Una meta que
no está desligada de la vida ciudadana, en las ciudades y áreas urbanas donde se
concentra la población, de ahí que sea preciso valorar las aportaciones geográficas
en el estudio de la ciudad, en la cual se construyen los espacios públicos. 

Por ello el artículo se estructura en dos partes esenciales. En la primera analiza-
mos los deseos de una ciudadanía universal y los obstáculos que aparecen en su
logro, así como los esfuerzos que se desarrollan desde organizaciones e institucio-
nes por asegurar que se cumplan los derechos básicos de las personas. La segunda
parte establece un conjunto de temas o problemas didácticos que pueden ser abor-
dados en las aulas de la educación básica, tanto en la escolarización reglada y obli-
gatoria así como en los diversos ámbitos de educación no formal e informal: acti-
vidades de formación para el empleo o para el desarrollo personal. Con ello
queremos dejar constancia de nuestra hipótesis que significa que todavía es posi-
ble construir una sociedad democrática con ayuda de la educación, y más en con-
creto con la escolarización.

1.- RETOS GEOGRÁFICOS EN EL ESTUDIO DE LA CIUDADANÍA UNIVERSAL

La definición de ciudadanía es un asunto complejo y sobre el que existe abun-
dante información y que afecta a diversos ámbitos de la vida social e individual1.

1 Son numerosos los trabajos que hacen referencia a la ciudadanía. Teniendo en cuenta nuestros objetivos hemos con-
siderado: MARTÍNEZ BONFAFÉ, Jaume (coord.) et al. Ciutadania, poder i educació, Barcelona: Graó, 2003, igualmente en
esta misma idea: BELTRÁN LLAVADOR, José. Ciudadanía y educación. Lecturas de imaginación sociológica, Alzira: Germa-
nía, 2002 y en el aspecto territorial referido a los jóvenes hemos considerado el artículo de JOVER, Gonzalo. Educación y
ciudadanía: el compromiso cívico de los jóvenes (www3.usal.es/teoriaeducacion/rev_numero_02) y el libro de BORJA, Jordi,
DOURTHE, Geneviève y PEUGEOT, Valérie. La ciudadanía europea, Barcelona: Península, 2001.
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Por una parte se hace referencia a la ciudadanía en relación con los derechos bási-
cos, lo que implica un análisis estructural de las personas agrupadas en colectivos
sociales. Por otra se estudian las relaciones de identidad individual con las mani-
festaciones colectivas de índole religiosa, étnica, nacional o ecológica. Incluso por
ciudadanía se hace referencia a la pertenencia a un conjunto de valores que se
entienden universales, como es la tolerancia, la responsabilidad de los actos y la
búsqueda del bien público.

Todo ello nos conduce a combinar diferentes escalas en la construcción de la
ciudadanía. Por una parte en el ámbito doméstico familiar, sobre todo como con-
secuencia de las distintas maneras de organizarse las personas en sus células bási-
cas; y ello no sólo en el mundo occidental con las rupturas matrimoniales, sino por
la diversidad de maneras de organización en otros mundos: islámico, chino o
hindú. En estos contextos los niños conocen una forma de establecer relaciones de
poder que pueden acabar asumiendo como naturales, lo que condiciona su manera
de integrarse en otros ámbitos de socialización, como es la escuela. El ámbito
doméstico ha sido descuidado en los análisis de la geografía y sólo desde algunas
posiciones próximas a la geografía del género y a la geografía humanística se han
hecho algunos estudios que nos muestran la importancia de estas relaciones. La
vida doméstica, la organización de la casa es algo más que la forma de construc-
ciones rurales que nos mostraban los libros tradicionales de geografía. Más allá de
la descripción etnográfica existe un conjunto de actitudes, emociones y relaciones
sociales que se pueden analizar en una educación geográfica; el miedo a no llegar
a fin de mes con un salario básico da lugar a un aumento de la carga horaria labo-
ral que condiciona el resto de actividades, entre las cuales podemos destacar la
comunicación intergeneracional. 

La vida comunitaria en las calles y barrios de ciudades y pueblos nos muestra un
ámbito esencial de ciudadanía. La participación ciudadana en los proyectos urbanís-
ticos es una de las cuestiones clave para valorar las posibilidades de democratización
de la vida urbana. Es preciso generar un mayor diálogo y participación entre los agen-
tes sociales que transforman el medio urbano, como reclaman ya algunos geógrafos;
es el ejemplo del libro de H. Capel sobre el modelo de Barcelona2. Las ciudades euro-
peas están llamadas a tener un gran protagonismo en el proceso de construcción ciu-
dadana: agendas 21, planes estratégicos, urbanísticos, debates de planes sectoriales y
formas de identidad territorial aparecen entre las metas más sobresalientes.

2 CAPEL, Horacio. El modelo de Barcelona: un examen crítico, Barcelona: Ediciones del Serbal, 2005.
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En la escala regional y nacional los derechos ciudadanos suelen identificarse
con los derechos de representación política y manifestación de las libertades indi-
viduales. Es una manera de entender la ciudadanía asociada al patriotismo “cons-
titucional” y a la consolidación de los hechos nacionales del siglo XIX. Correspon-
de a una lectura ilustrada de la realidad social y geográfica heredera del ascenso de
la burguesía al poder, que como tal se consagra en la Declaración de los Derechos
del Hombre de la Revolución Francesa.

Estos valores han sido cuestionados desde algunas personas y colectivos. En
primer lugar por las mujeres, que se veían excluidas de la participación pública, en
segundo lugar por las personas con menos rentas, dado el carácter patrimonial del
derecho al voto, en tercer lugar por las personas que vivían en lugares colonizados,
pues se veían sometidos a las normas emanadas por el poder imperial. Esta situa-
ción trata de modificarse a través de los diferentes Tratados y Pactos sobre los
derechos humanos que proceden del trabajo realizado en el seno de la Organiza-
ción de Naciones Unidas (ONU) después de la Segunda Guerra Mundial. 

1.1.Los valores universales de la ciudadanía en el mundo global

La asunción de unos valores universales como referentes para toda la humanidad
surgen, por tanto, del fracaso de la obra civilizadora de los pueblos enfrentados en las
dos guerras mundiales. Es en este contexto donde se inscriben la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos de 1948, el Protocolo Facultativo del Pacto Internacio-
nal de Derechos Civiles y Políticos, aprobado como tal protocolo en 1966 y como
pacto internacional en 1976, que va acompañado de otro Pacto sobre Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales (también en 1976) y uno final destinado a abolir la pena
de muerte en 1989. Son declaraciones sin implicaciones jurídicas, pero si con el valor
moral que permite a los ciudadanos presionar a sus gobiernos. Y de este modo exten-
der una manera de entender las relaciones democráticas y el ejercicio de la ciudadanía.

Así no podemos desligar esta proclamación de derechos universales de lo que
supone el proceso de globalización. La mundialización de las relaciones financie-
ras, de mercancías, de informaciones ha generado un mayor conocimiento de la
organización de sociedades diversas. Pese a los debates que ha suscitado el proce-
so de globalización3, lo que no hay duda es la aceptación de la mayor interrelación
de personas y sociedades. Un proceso que ha dado lugar a que aumenten las desi-

XOSÉ MANUEL SOUTO GONZÁLEZ

3 Nos ha interesado el debate entre Giddens y Hutton: GIDDENS, Anthony y HUTTON, Will (eds.). En el límite. La vida
en el capitalismo global, Barcelona: Editorial Tusquets, 2001.
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gualdades entre los Estados más ricos y más pobres, como registra el Estado Mun-
dial de la Población de la ONU, que precisa que si la diferencia en el ingreso per
cápita entre el 20% más rico y el 20% más pobre del mundo era 30/1 en 1960 había
ascendido a una proporción 74/1 en 19994. En este sentido, la educación ciudada-
na desde la geografía no puede dejar de analizar las desigualdades de acceso a los
recursos naturales y al bienestar humano, derivado de los servicios imprescindibles
para adquirir una condición de vida digna; una evolución que implica un análisis
en diferentes escalas y con diferentes indicadores como se pone de manifiesto en
los estudios internacionales que hemos consultado5. 

Para analizar las metas de una educación ciudadana universal deseamos partir de
las declaraciones institucionales. No para aceptarlas sin cuestionarlas, sino para saber
qué tipo de problemas enuncian y conocer cómo puede afectar a un programa de edu-
cación geográfica6. A este respecto hemos considerado los grandes retos del milenio,
tal como los has expresado la ONU, con el objetivo de avanzar algunas hipótesis de
partida desde la posición de la educación geográfica para una ciudadanía activa.

1. Reducir a la mitad la proporción de personas que vive en pobreza extrema.
2. Matricular a todos los niños en la escuela primaria.
3. Avanzar hacia la igualdad entre los géneros y dar a la mujer educación pri-

maria y secundaria. 
4. Reducir la tasa de mortalidad infantil.
5. Reducir la tasa de mortalidad materna.
6. Dar acceso a servicios de salud reproductiva a quienes lo necesiten.
7. Poner en práctica estrategias para revertir la pérdida de recursos ecológicos.

Vamos a analizar dos de estos retos que nos parecen muy oportunos para la argu-
mentación que estamos manteniendo7. El esfuerzo en matricular a todos los niños en

4 La referencias las hemos tomado del informe del Fundación de las Naciones Unidas sobre la Población (UNFPA):
El estado de la población mundial 2002 (página web: www.unfpa.org/swp/2002/espanol).

5 Así los estudios de la ONU muestran que la pobreza ha disminuido en Asia Oriental (en especial en China) mien-
tras que ha aumentado en África central y en Europa oriental en los últimos años del siglo XX. Por su parte, las Organiza-
ciones No Gubernamentales (Cultura de la Pau, Médicos sin fronteras) nos informan periódicamente de la localización de
los conflictos bélicos, de las crisis humanitarias y de los problemas estructurales.

6 Un ejemplo de lo que queremos decir con el mantenimiento de una actitud crítica ante los informes de organizacio-
nes mundiales lo encontramos en el estudio realizado por TORO SÁNCHEZ, F.J.; GAGLIARDINI,  G. La seguridad alimentaria
y la FAO: una revisión crítica de los informes sobre El estado mundial de la agricultura y la alimentación, Biblio3W, Revis-
ta bibliográfica de Geografía y Ciencias Sociales, Universidad de Barcelona, número 637, marzo de 2006, ISSN: 1138-9796.
En este artículo subrayan las contradicciones de los informes, pues no analizan las desigualdades del mercado internacio-
nal, que es valorado como sistema que permite regular la producción mundial.

7 Para definir los retos demográficos de la ONU hemos utilizado el informe internacional sobre la población (ver nota 4).

EDUCACIÓN GEOGRÁFICA Y CIUDADANÍA
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Primaria y avanzar a la igualdad de géneros fomentando el acceso a la educación de
la mujer. Ello refuerza y complementa el derecho universal a la educación y nos per-
mite relacionar este derecho con la construcción del espacio público educativo. 

1.2. La construcción de un espacio público educativo

Si analizamos el diagnóstico de la ONU respecto a la escolarización en Educa-
ción Primaria podemos observar que se realiza un análisis de criterios básicamente
biológicos (cuatro factores de cinco hacen alusión al número de hijos, a los matri-
monios precoces, a los embarazos) y, sin embargo, en ningún caso se hace referen-
cia a la explotación de la mano de obra infantil y a la falta de un programa estraté-
gico de educación. Igualmente en el reto-objetivo que supone un mayor acceso de
la mujer a la educación secundaria se ofrece una visión demasiado estática centra-
da en la violencia de género y en las relaciones personales. Sin despreciar estos cri-
terios, que a veces son poco analizados por la educación geográfica, es preciso
encuadrarlos en una perspectiva más social, que haga referencia a las relaciones
entre la escuela y la vida laboral, entre la educación y la participación política. Y
aquí reside otro de los ámbitos de trabajo de una educación geográfica para la ciu-
dadanía: definir los criterios que permitan analizar críticamente los problemas de la
población, relacionando el medio local con el contexto global. Y dotando de senti-
do, emociones y actitudes a los números que describen las desigualdades.

Surge así el concepto de una cultura democrática, que nosotros asumimos tal
como lo plantea Antonio Elizalde: “Entendemos por cultura democrática, o
<democracia de la cotidianidad> formas de conducta que, generadas en las dimen-
siones moleculares de la sociedad (micro-organizaciones, espacios locales, relacio-
nes a escala humana), estimulan, a la vez que respetan, el surgimiento de los poten-
ciales contenidos de la diversidad, haciendo posible así conciliar participación con
heterogeneidad” (Elizalde y otros, 2002, 123).

Nuestra intención es relacionar directamente los fines y principios derivados de
las declaraciones universales con los medios coherentes que se activan en la vida
diaria. Pretendemos valorar hasta qué punto las declaraciones de derechos univer-
sales tienen su correlato en la vida de las aulas escolares, en las relaciones entre
familias, sociedad y escuela. Igualmente queremos saber si las formulaciones de
una formación permanente, para toda la vida, están relacionadas con la potencia-
ción de una ciudadanía democrática. Además deseamos saber si en estos casos
existe una coherencia entre las reclamaciones de aprender a aprender y la formu-
lación de unos programas escolares que entiendan las competencias en relación

XOSÉ MANUEL SOUTO GONZÁLEZ
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con un conjunto de actividades didácticas y no sólo con un listado de temas aca-
démicos. Entendemos que las demandas y expectativas sociales justifican los pro-
yectos pedagógicos y éste es el reto de la geografía educativa8. 

Así en el caso concreto de la educación podemos encontrarnos con diferentes
hipótesis respecto a la obligatoriedad del hecho escolar, forma que asume la regla-
mentación legal de este derecho y servicio esencial para la ciudadanía. Por un lado
existen las teorías que argumentan que la escolarización es una forma de sumisión
de las personas a las reglas de convivencia emanadas del poder político9. Se argu-
menta que la escolarización incide en las actitudes y comportamientos respecto al
saber establecido por la cultura hegemónica, de tal manera que aunque cambien los
contenidos didácticos permanece un sustrato educativo idéntico y que perpetúa la
dominación. En este sentido se insiste en que la institución escolar sirve a los inte-
reses de la reproducción de las clases sociales y, en especial, a la pervivencia de
las rutinas cotidianas que justifican las jerarquías sociales. Y en el caso concreto
de la educación geográfica disponemos de un recurso con un gran potencial: el
análisis comparado del espacio público y el doméstico, pues en éste aparecen los
roles familiares que reproducen relaciones de poder10 que permite reflexionar sobre
las pautas culturales de la organización social y geográfica.

Por otro lado aparecen las teorías que insisten en la carga emancipatoria del
saber escolar, que permite la autoconciencia de la situación personal y permite ele-
gir a las personas sus destinos sociales, como han querido mostrar desde la educa-
ción de adultos Paulo Freire o Ettore Gelpi11. Los argumentos manejados insisten
en la capacidad de desarrollar ideas que fomenten proyectos comunes y en el desa-
rrollo de la personalidad autónoma del individuo. Es en este ámbito de relaciones
donde se construye el espacio público escolar, entendido como el lugar en el cual
se efectúa el aprendizaje.

8 En este sentido coincidimos parcialmente con lo expuesto por BÁRCENA, Fernando. El oficio de la ciudadanía. Intro-
ducción a la educación política, Barcelona: Paidós, 1997.

9 En esta posición se encuentran los libros de CUESTA FERNÁNDEZ, Raimundo. Felices y escolarizados. Crítica de la escue-
la en la era del capitalismo, Barcelona: Octaedro-EUB, 2005, así como el de GARCÍA OLIVO, Pedro. El enigma de la docilidad.
Sobre la implicación de la Escuela en el exterminio global de la disensión y de la diferencia, Bilbao: Virus Editorial, 2005.

10 Es el caso de experiencias sobre ¿quién hace qué? en los diferentes días y horas de la casa, o en la ocupación del espa-
cio doméstico (la cocina, el comedor, la sala de estar, las habitaciones) que manifiestan una desigual distribución de tareas (las
hermanas trabajan más que los hermanos los fines de semana) y de los espacios (la cocina es territorio de la mujer ama de casa).

11 GELPI, Ettore. Educación permanente. La dialéctica entre opresión y liberación, Valencia: Edicions del Crec y Diá-
logos, 2005. Sobre la figura de este educador italiano se ha constituido una fundación ligada a CC.OO. que promueve inter-
cambio de experiencias pedagógicas en uno y otro lado del Atlántico y dentro del contexto de la educación popular. Sus
publicaciones nos han resultado de interés para la redacción de este artículo.

EDUCACIÓN GEOGRÁFICA Y CIUDADANÍA
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FIGURA 1. Modelo de ficha para recoger actividades domésticas

ACTIVIDADES DESARROLLADAS POR LOS MIEMBROS DE UNA UNIDAD FAMILIAR A
LO LARGO DE UN DÍA. Como las unidades domésticas tienen una composición muy diversa se
utiliza este modelo sólo como ejemplo posible.

En diferentes colores se diferencia: trabajo; estudio; dormir; comer; dormir; ver la televisión; jugar-
ocio; desplazarse... Los estudios realizados nos muestran las diferencias de género en el trabajo de
los progenitores e hijos, sobre todo en fines de semana (Souto 2005). 

Se utilizan fichas diferentes para días laborables y festivos.
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Así el espacio público escolar es aquel lugar en el cual las personas pueden
intercambiar libremente sus opiniones, deseos y emociones. Es un espacio que
se manifiesta en unos volúmenes construidos (aulas, patios, gimnasio...) y en
unos ámbitos de relación interpersonal (alumnos, profesores, familias y vecinos).
La geografía tiene un reto pendiente en el análisis del espacio educativo, estu-
diando cómo se construyen estos ámbitos de relación y cómo se proyectan y
construyen formas y volúmenes arquitectónicos. Con ello queremos precisar los
distintos sentidos de territorio y espacio, pues el primero es una condición nece-
saria pero no suficiente para que podamos hablar del derecho universal a la edu-
cación, mientras que el segundo expresa la concepción cultural y antropológica
de la educación escolar, que oscila entre los dos polos: sumisión y liberación12.  

El problema “de cómo reconciliar el derecho al desarrollo político desigual
(social, económico y cultural) con algunos ideales universales sobre los derechos
nunca desaparecerá”, nos señala David Harvey13, de manera acertada a nuestro jui-
cio. Por eso es esencial desde una perspectiva geográfica analizar cómo se patri-
monializa el espacio público, como se crean guetos por parte de los ricos para
separarse de los pobres, como él mismo muestra en Baltimore y que en el caso
español aparece en la política del Estado de conceder a la iniciativa privada los
derechos de crear centros escolares de educación básica y obligatoria y de permi-
tir la iniciativa urbanizadora privada a los agentes de promoción, como en el caso
de los Programas de Actuación Integrados (PAI) en el caso de la Comunidad
Valenciana. E incluso ello afecta al derecho al disfrute de los recursos naturales,
como se puede apreciar respecto al urbanismo que se realiza en dichas zonas lito-
rales mediterráneas, donde “el capital construye un paisaje geográfico a su propia
imagen en un cierto punto del tiempo sólo para tener que destruirlo después...14

1.3. Participación y  ciudadanía

Los estudios consultados y las estrategias política de la UE y EEUU indican
que existe una preocupación por encauzar la participación política a los ámbitos
de la democracia representativa. Ello es el resultado de sus insuficiencias (con
tasas de participación en elecciones legislativas que oscilan entre 35 y 50% en

12 El territorio escolar está definido por un edificio, unos patios de juego, unas instalaciones, que se ubican en una par-
cela identificada como tal en un catastro. El territorio y los edificios pueden ser de mejores o peores condiciones (barraco-
nes o volúmenes nítidos). Los espacios escolares son lugares de intercambio de experiencias vitales (de los individuos y de
la sociedad), conocimiento acumulado a lo largo de los siglos y que sirve para replantear el presente.

13 HARVEY, David. Espacios de esperanza, Madrid, Akal, 200, página 115
14 Ibid., página 206.
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20

Estados Unidos y rechazo al modelo constitucional europeo por parte de france-
ses y holandeses), por lo que se busca potenciar la participación institucional
desde la base: son los programas de gobernanza de la UE.

Los estudios de sociología nos muestran nuevas maneras de concebir la partici-
pación, que se relaciona con nuevas signos de identidad colectiva15. Así podemos
utilizar como punto inicial de partida la diversidad de situaciones respecto al com-
promiso de ejercer la ciudadanía. Existe un amplio espectro de ciudadanos, desde
los que se consideran informados, pero no participan, hasta aquellas otras personas
que rechazan las formas convencionales de participación (a través de partidos, sin-
dicatos, instituciones) por considerarlas poco eficaces. En medio aparecen las posi-
ciones de colaboración con las instituciones en mayor o menor grado. 

Han variado las identidades y los intereses colectivos, que ahora son menos cla-
ros, se vuelven diversos y plurales. El tiempo es rápido y los incentivos son selecti-
vos. Aparecen nuevos valores y actores sociales, algunos de los cuales ya cuestionan
el sistema social, por ejemplo ciudadanos solidarios desde programas alternativos,
pues creen que las instituciones y los modos convencionales no van a solucionar los
problemas. Pero también aparecen ciudadanos “abonados al privatismo político y
social”, que no les interesa participar en causas públicas o semi-públicas. 

El nuevo paradigma político impugna la labor de mediación de los partidos polí-
ticos tradicionales por estar más pendiente de las necesidades del Estado que las de
la sociedad. Los sindicatos y empresarios se han independizado de los respectivos
partidos para atender a sus propias clientelas. Las relaciones anteriores procedían de
un esquema fordista de producción, que ahora ha cambiado, por lo cual los grandes
partidos y sindicatos han quedado como mastodontes poco flexibles.

Esta diversidad, que es consustancial a la condición humana, aparece también
en la educación escolar y lo que nos debemos plantear es la posibilidad de desa-
rrollar un programa educativo desde la geografía en relación directa con las
metas que hemos defendido en esta primera parte. En este ámbito escolar nos ha
interesado en otros momentos la problemática de la participación ciudadana a
través de las asociaciones de padres y madres y sus correspondientes federacio-
nes (FAPAs) y confederaciones (CEAPA), en especial en el caso de Valencia16.

15 Hemos considerado el trabajo de OÑATE, Pablo. Participación política ciudadana y actores para la intermediación y
representación políticas en los albores del siglo XXI, ARXIUS DE CIÈNCIES SOCIALS. Nº 11. Desembre 2004, editorial
Afers, Facultat de Ciencias Socials, Universitat de València, páginas 13-39.

16 Así la colaboración se traduce en la coordinación de publicaciones (BELTRÁN, J., HERNÁNDEZ, J., SOUTO, X.M. Reinventar
la escuela. La calidad educativa vista desde las familias, Valencia, Conferederación Gonzalo Anaya-Nau Llibres, 2003, además de
la participación activa en las juntas directivas de las AMPAs y en artículos de prensa local (Levante-EMV) y estatal (Escuela).
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Coincidimos con otras personas en la explicación de los problemas de la partici-
pación: por una parte existen las trabas legales (p.e. en el caso español la pérdi-
da de competencias del Consejo Escolar en las últimas leyes, LOCE y LOE),
pero por otra hay una imposición de criterios gremiales (o sea del profesorado)
que margina la participación de las familias, como puso de manifiesto un estu-
dio antropológico en el estado de Pernambuco, de Brasil (Moraes, 2003).

FIGURA 2. Urbanizaciones cerradas que muestran la privatización del espacio.

En esta fotografía de una urbanización cerrada de Valencia se aprecia la diferencia entre espacio
colectivo y espacio público. El espacio colectivo, para la comunidad de vecinos propietarios, está
reservado a quien puede acceder a esta condición, lo que supone un veto para otras personas, que
en la mayoría de los casos no disponen de recursos económicos. Es así un espacio verde de uso pri-
vado. La colectividad se transforma en una  comunidad de co-propietarios. Por su parte, cuando
hablamos de comunidad escolar lo realizamos desde una posición democrática, pues tanto el pro-
fesorado, familias, alumnado, vecinos,... participan en relación con las reglas de la representativi-
dad institucional. Ello supone que es una comunidad escolar abierta al espacio público, lo que no
sucede cuando estamos en centros concertados o privados, pues el empresario condiciona las reglas
del funcionamiento de los centros escolares.
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2. RETOS DIDÁCTICOS PARA LA EDUCACIÓN GEOGRÁFICA CIUDADANA

La educación para la ciudadanía supone seleccionar un modelo educativo que
no sólo concierne al marco escolar, sino que se proyecta a las relaciones persona-
les y comunitarias. Coincido con Miquel Martínez que ello supone, en primer
lugar, crear las condiciones que fomenten la sensibilidad moral en aquellos que
aprenden. Una formación para la ciudadanía que requiere un profesorado compro-
metido con una identidad de la ciudadanía activa o ética civil17. 

La experiencia adquirida tras casi treinta años de profesión docente y gracias a
la posibilidad de reflexionar conjuntamente con algunos colegas (Sociedade Gale-
ga de Xeografía, Tossal, Gea-Clío) me permiten destacar algunos retos que apare-
cen en el horizonte próximo de la educación geográfica, entendida ésta no sólo en
el marco escolar reglado (Educación Infantil, Primaria y Secundaria, Bachillerato,
ciclos formativos, universitaria), sino también en los programas de formación con-
tinua en los cuales se pueda complementar el aprendizaje en el marco reglado de
la Educación de Adultos, con las maneras más informales de la educación ocupa-
cional y permanente. No sólo es mi deseo, sino la convicción de que es posible
aportar un conocimiento útil para el desarrollo de actividades de aprendizaje en
este nuevo marco de la educación permanente que nace de las voluntades escritas
en la Constitución europea y en los acuerdos firmados por los agentes sociales y el
gobierno en estos años iniciales del siglo XXI18.

2.1. La diversa complejidad de la educación ciudadana

Para afrontar estos retos, en primer lugar es preciso desarrollar los fundamen-
tos de una educación geográfica que considere las necesidades de la nueva ciuda-
danía, que es cada vez más compleja. Las personas se comportan como demócra-
tas insatisfechos que no ponen en cuestión el sistema, sino que intentan influir en
las anquilosadas estructuras del mismo. Se pasa de temas de progreso, bienestar
material a otros como igualdad de género, identidad, ecología, autoestima... lo que
Habermas denominó “gramática de las formas de vida”. No se busca tanto el con-
senso fácil, como la posibilidad de defender las ideas de cada uno. La esfera es

17 La referencia es al trabajo de Miquel Martínez: Educación y ciudadanía activa
(www.campus_oei.org/valores/mmartinez.htm). En el caso de la geografía aludimos al proyecto Gea-Clío que venimos
desarrollando desde el año 1989: PÉREZ ESTEVE, P.; RAMÍREZ MARTÍNEZ, S.; SOUTO, X.M. ¿Cómo abordar los problemas
sociales y ambientales desde el aula? Valencia: Nau Llibres, 1995.

18 Por ejemplo el Acuerdo Firmado por la Fundación Tripartita (sindicatos y patronales más significativas y gobierno)
el día 7 de febrero de 2006.
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ahora semipública, pues se quiere relacionar la esfera privada con la pública... ya
no son grupos proletarios de izquierda, sino clases medias en las cuales la adscrip-
ción al mercado laboral puede ser coyuntural y, por tanto, no define una posición
ante la vida. No se busca tanto la acción del Estado sino la autonomía y el dejar
hacer.

Ante esta situación compleja debemos preguntarnos cuál es el papel de las
diversas materias, en este caso la geografía, en un proyecto de educación ciudada-
na. Sin duda nuestra experiencia, orientada desde la profesión de profesor de geo-
grafía e historia, está sesgada por el uso de unos conceptos y teorías explicativas.
Es aquí precisamente donde reside la esencia de nuestra hipótesis central. Enten-
demos que la educación geográfica permite construir una ciudadanía crítica. Al
menos en dos ámbitos fundamentales: en el estudio de las percepciones sociales y
espaciales, analizando los filtros de las emociones e imposiciones culturales; así
como en el análisis preciso de la cultura escolar, en especial a través del estudio de
los controles del comportamiento y del aprendizaje que se propone por medio de
actividades didácticas, en especial por medio de los exámenes19. 

Y en un sentido más práctico nos hemos atrevido a formular una programación
alternativa que facilite el cambio de las rutinas escolares. Frente a un listado de
temas hemos propuesto una selección de contenidos educativos y actividades de
aprendizaje realizada a partir de los criterios legales de evaluación y de los proble-
mas existentes en el entorno social y ambiental donde se desarrolla la vida diaria.
Se trata de cambiar las actitudes ante el saber escolar, pues ya no se trata tanto de
responder a la pregunta ¿qué debo seleccionar del contenido académico?, sino al
contrario ¿qué contenidos académicos son relevantes para formular las preguntas
adecuadas para comprender la realidad social y geográfica en la que viven los
alumnos y los ciudadanos? 

La utilidad del conocimiento geográfico estriba en que sea capaz de emancipar
el conocimiento escolar (de alumnos y profesores) de las rutinas enciclopédicas y
culturalistas que aleja este saber escolar de las preocupaciones cotidianas. El reto

19 Respecto a la influencia de los exámenes en la cultura escolar nos ha sido útil el trabajo de MERCHÁN, F. Javier.
Enseñanza, examen y control. Profesores y alumnos en la clase de Historia, Barcelona: Octaedro, 2005. Colección Educa-
ción, Historia y Crítica. Para el caso concreto de los exámenes de acceso a la universidad y su influencia en Secundaria
hemos seguido las ideas ya desarrolladas en otro artículo: SOUTO GONZÁLEZ, Xosé M.; CLAUDINO, Sergio L. Obstáculos en
la innovación de la didáctica de geografía en MARRÓN GAITE, María Jesús (editora). La formación geográfica de los ciuda-
danos en el cambio del milenio, Madrid: Asociación de Geógrafos Españoles, Associação de Profesores de Geografia de
Portugal y Universidad Complutense de Madrid, 2001. El artículo aparece en las páginas 191-203.
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de toda programación alternativa reside en saber conjugar los resultados de la
investigación educativa, trasmitida por los estudios universitarios básicamente,
con las preocupaciones sociales, analizadas a la luz de los objetivos educativos de
un proyecto curricular. En el caso de la geografía el estudio educativo de la ciuda-
danía considera que lo básico y esencial estriba en el análisis espacial de la huma-
nidad. Es decir, cómo se concibe el espacio desde el poder político y cómo se gene-
ran territorios, que a veces segregan a personas y colectivos y otras veces facilitan
el intercambio. 

2.2. Las subjetividades y la construcción del espacio público escolar

Un análisis clásico en geografía de la población escolar es el que concierne al
estudio de la estructura de la población por sexo y edad. Las descripciones estadísti-
cas y su forma habitual de representación (las pirámides de edad) suelen aparecer en
la mayoría de los libros de texto. El otro lado de la realidad nos muestra una opinión
pública en la cual los números de personas de diferente edad se utilizan para justifi-
car los problemas de la Seguridad Social (gasto farmacéutico, pensiones...), el enve-
jecimiento de la población y los enfrentamientos generacionales. Estas dos perspec-
tivas conviven de espaldas una respecto a la otra sin apenas contacto.

La alternativa que proponemos es sencilla. Recuperar la opinión vulgar sobre
las diferencias biodemográficas, con sus implicaciones en la política ciudadana, y
cuestionarlas desde una perspectiva geográfica. Así en las aulas de geografía
hemos podido comprobar que la imagen que se transmite desde los medios de
comunicación (que es la difusión del pensamiento hegemónico) consiste en asociar
directamente el problema del aumento de los gastos de la Seguridad Social al cre-
ciente número de personas con mayor esperanza de vida, sin considerar otras varia-
bles: reducción de natalidad, gastos innecesarios en productos farmacéuticos de
grandes empresas...

Igual sucede cuando analizamos el estudio de las migraciones humanas. Los
estereotipos que existen sobre los inmigrantes laten constantemente sobre las cabe-
zas del alumnado y sus familias. Pero en las aulas se suele trabajar con saldos
migratorios, con asentamientos en barrios, con conflictos surgidos... y muy poco
sobre los sentimientos de rechazo, planes de acogida o la valoración de la diversi-
dad. Por eso recuperar la posición pedagógica de los problemas cotidianos supone
una educación ciudadana. Y ello podemos realizar mostrando la relación entre las
experiencias vividas en las familias y amigos y su contraste con los datos demo-
gráficos de las ciudades y Estados.
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En consecuencia, lo que mantenemos es que la educación geográfica desarrolla
la educación ciudadana activa en el momento en que es capaz de integrar la esfe-
ra de los sentimientos y razonamientos personales, las subjetividades, en la esfera
social. Y de este modo surge la construcción de un espacio público educativo, que
supone un entrecruce de miradas y experiencias.

FIGURA 3. Imagen de propaganda turística de los resorts.

En la difusión de la cultura turística de masas proliferan las ofertas de “todo incluido” que suponen
la privatización del espacio a partir de los deseos creados por las agencias de turismo. Se busca un
tipo de persona que pierda su criterio de elección y ceda su iniciativa a la organización de su tiem-
po y su espacio de ocio por parte de las empresas.

¿Cómo  es posible trasladar al aula escolar esta preocupación? En el caso que
hemos mencionado es posible desarrollar actividades de aprendizaje reflexivas y crí-
ticas desde el ciclo superior de Educación Primaria (10-12 años) a través del estudio
de las fichas familiares, donde la recogida e interpretación de los datos nos permite
reconstruir la historia del pasado más reciente20. Hemos comprobado que los alum-

20 En la página web del proyecto Gea-Clío (www.geaclio.com) existe un análisis de las generaciones que han prece-
dido al alumnado a través del estudio de casos. La consulta se realiza en la sección “descargas” y ahí en el apartado mate-
rial complementario trabajando con estadísticas.
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nos que participan de estas actividades son conscientes de la dificultad de investigar
en el ámbito de lo social (actitudes críticas), para lo cual se necesita un método de
trabajo que permite alcanzar conclusiones sobre las transformaciones del comporta-
miento y estructura de su familia en el contexto de los cambios sociales en una esca-
la mayor: provincias, regiones, naciones. En Educación Secundaria y en la Educa-
ción Permanente de Adultos no sólo es factible sino necesario abordar la diversidad
cultural que surge del contacto intercultural entre personas con diferentes percepcio-
nes del trabajo, el ocio, la movilidad, las relaciones personales. 

En ambos casos existe un riesgo evidente de perdernos en detalles superficiales
y dispersar la atención de la persona que aprende. Por eso es preciso contar con
una sólida guía de actividades para uso de los formadores. Es decir, tan importan-
te como la redacción de documentos para el alumnado es la descripción de conse-
jos para la orientación del profesorado. Por eso desde el proyecto Gea-Clío hemos
concedido una importancia fundamental a la redacción de guías para los docentes,
pues somos conscientes que ellos y ellas son las personas que dirigen el proceso
de aprendizaje. En ellos recae la tarea de conducir, de educar, a través de un pro-
grama de actividades.

2.3 Las respuestas territoriales a las demandas sociales

El estudio geográfico para la formación ciudadana incluye necesariamente toda
una reflexión sobre el acceso a la vivienda, la planificación urbanística y la con-
servación del equilibrio ecológico y defensa de la biodiversidad. En los tres casos
es posible definir un conjunto de actividades para educar a las personas en una ciu-
dadanía activa, que haga compatible la defensa de los deseos personales con la
construcción de un proyecto común, de interés colectivo.

Como se indicó en el caso anterior (subjetividades y espacio público escolar), es
preciso considerar las investigaciones realizadas por el ámbito académico. En este
caso hemos considerado las aportaciones del sociólogo Jesús Leal (2004) sobre los
elementos que definen la política de vivienda en España y en el Sur de Europa.

Según su diagnóstico existen tres elementos que caracterizan la política de
vivienda en el Sur de Europa. En primer lugar la limitada capacidad de la adminis-
tración civil en la gestión del patrimonio público. Además se ha de considerar la
canalización de activos financieros opacos hacia el sector inmobiliario. Por último
no se debe olvidar la función de la familia en la solidaridad personal, ello se refle-
ja incluso en la política institucional: ayudas según el número de personas que
vayan a vivir en casa
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La política de los países del sur suele consistir en apoyo económico (ofrecer
dinero) y no tanto en crear bolsas de alquiler. El acceso a la propiedad genera
segregaciones sociales a través de la política de precios. De este modo, una pro-
puesta de educación ciudadana intercultural debe facilitar la exposición de alterna-
tivas por parte de los alumnos acerca de cómo desarrollar un espacio público resi-
dencial que rompa con la hegemonía de espacios segregados.

En este mismo sentido la educación geográfica debe mantener una posición
analítica y crítica respecto a los intereses particulares que subyacen a las propues-
tas legislativas de la Ley Básica de valoraciones del suelo de 1998 y las diferentes
leyes autonómicas que como en el caso de Valencia y Galicia conceden la capaci-
dad urbanizadora (y la gestión de expropiación ante propietarios) a las personas
individuales que ocupan el rol de promotores de urbanizadores de dos o más par-
celas (Planes de Acción Integrada: PAI).

2.4 El estudio de las desigualdades en personas y territorios

El análisis de la distribución de las desigualdades económicas, sociales y cultu-
rales es uno de los temas básicos y reiterativos de la educación geográfica escolar.
Sin embargo son estudios que suelen estar condicionados más por la presencia de
estadísticas, que son fácilmente cartografiables, que por el examen de las caracte-
rísticas de la desigualdad que se ha seleccionado.

Un reciente informe sobre equidad y desarrollo nos advertía de la dificultad de
medir algunos de los derechos básicos, como es el caso de la educación21. Dicho
estudio nos ofrece datos sobre las desigualdades en los niños de un mismo país en
relación directa con las oportunidades de estudio de sus progenitores o la ubica-
ción de sus escuelas en un ámbito rural o urbano. Y en este sentido nos muestra un
reto para la educación geográfica escolar, ya que nos invita a estudiar las desigual-
dades en diferentes escalas, lo que matiza la simplificación de países ricos/ países
pobres o semejantes.

Un estudio geográfico de las desigualdades geográficas, desde una perspectiva de
educación ciudadana, determina el análisis de estas diferencias. En primer lugar es
preciso definirlas desde una posición subjetiva, o sea desde las experiencias cotidia-
nas vividas por el alumnado  en su propio contexto social y posteriormente introdu-

21 Nos referimos al Informe sobre el desarrollo mundial, 2006. Equidad y desarrollo, Bogotá: Banco Mundial, Mayol
Ediciones y Mundi-prensa, 2005. La referencia a las desigualdades en educación la encontramos en las páginas 23 a 27.
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cirse en los datos ofrecidos por las instituciones oficiales. Además condiciona toda
la metodología educativa, pues los alumnos saben que se ha de cuestionar toda la
información, lo que acrecienta su espíritu crítico y su participación en el proceso
didáctico, desde sus percepciones de las realidades vividas hasta la reflexión concep-
tual y contraste con los datos que se le ofrecen en diversos documentos.

2.5 La educación escolar y la transición al empleo

La transición entre el mundo escolar y el empleo es uno de los asuntos que más
preocupa a los agentes políticos. Tanto el diseño de la formación profesional como
la regulación de los estudios universitarios están impregnados de esta preocupación.
Igualmente los acuerdos sociales para el empleo contemplan a la formación como
uno de los requisitos básicos para desarrollar mejor la actividad laboral. Además
hemos de considerar las expectativas que surgen en el ámbito de las relaciones per-
sonales cuando se accede a una formación profesional especializada o universitaria. 

Sin embargo los sondeos de opinión realizados por el Instituto de la Juventud22

nos muestran un desajuste entre ambas categorías. Siete de cada diez jóvenes nos
muestran que no existe tal correspondencia, pero además subrayan que la manera
de obtener trabajo todavía está más condicionada por la existencia de amigos y
familiares a los que se recurre que por las cualidades personales. De hecho la valo-
ración que se hace de la vinculación del primer empleo respecto al estudio no supe-
ra un índice 2,9 sobre 10. Un dato que no invalida la correlación entre el mayor
nivel de estudio y un mejor empleo, pero sí cuestiona la transición entre el estudio
y el empleo.

A ello hemos de añadir las valoraciones que se hacen en la vida cotidiana res-
pecto al mundo laboral, que fomentan una posición individualista “se tu mismo”
como si el responsable de la obtención del empleo fuera la persona y no las insti-
tuciones. ¿Cómo puede contribuir la educación geográfica a combatir esta disyun-
tiva entre responsabilizar a la persona y desvalorizar a la situación institucional de
la formación para el empleo?

En primer lugar abandonando una educación geográfica que recurra sólo a las
estadísticas globales: los sectores tradicionales de actividad, el paro, los tres gran-
des grupos de edad... Se hace preciso definir a la juventud como un grupo hetero-

22 En la página web del Instituto de Juventud (www.injuve.mtas.es) aparecen sondeos que se realizan periódicamente
sobre las ideas de los jóvenes así como estudios sobre sus características sociológicas.
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géneo que se manifiesta tanto en la reivindicación del ocio individual como en la
defensa de derechos universales, entre los cuales defiende con más intensidad los
relacionados con el espacio público: trabajo, educación, cultura, vivienda y medio
ambiente. Unos jóvenes que desconfían de la hipocresía de las grandes manifesta-
ciones políticas y que se encuentran en diferentes situaciones personales como
consecuencia del origen familiar: a la universidad acceden fundamentalmente los
hijos de familias de profesiones liberales.

En segundo lugar planteando la educación geográfica del espacio público labo-
ral y escolar desde la ejecución de un derecho constitucional, donde la responsabi-
lidad individual se corresponde con los deberes que tiene el individuo respecto a
la sociedad, que garantiza por medio de la acción estatal el ejercicio de aquellos. 

En tercer lugar planteando una secuencia de actividades donde sea posible com-
binar la reflexión sobre experiencias subjetivas con el análisis empírico de las desi-
gualdades en el acceso al mundo laboral.

Además en el caso de la geografía nos hemos de plantear seriamente que una
de las “salidas profesionales” más importante consiste precisamente en la forma-
ción ciudadana. Un análisis realizado por la Universidad de Valencia revelaba
que las titulaciones de Geografía y de Historia se encontraban en los últimos
puestos en relación con el trabajo desempeñado por sus egresados. Sólo uno de
cada tres alumnos de geografía manifestaba desarrollar un trabajo relacionado
con su carrera y el trabajo aceptado requería los estudios universitarios sólo en
un escaso 47%23. 

2.6. El paisaje geográfico y la educación ciudadana

Uno de los objetos clásicos de la educación geográfica reside en el análisis del
paisaje. Si bien la posición clásica ha hecho más incidencia en los aspectos des-
criptivos y visuales que en otros componentes del mismo: las sensaciones y per-
cepciones, las políticas públicas ante los recursos finitos, la convivencia con el
riesgo y los desequilibrios ecológicos. Ello implica superar las concepciones tras-
nochadas de paisajes naturales y paisajes antrópicos para poder valorar los elemen-
tos de transformación cultural del ambiente.

23 Nos referimos al estudio realizado por la Universidad de Valencia a través del Observatori d’Inserció Professional
i Assessorament Laboral (OPAL). Hemos manejado el resumen publicado por el diario El País del martes 16 de mayo de
2005 en las páginas de la Comunidad Valenciana. Para más información se puede consultar www.fguv.org/opal.
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Las dificultades de afrontar este reto por parte de la geografía ha derivado en la
organización de otras carreras universitarias (por ejemplo ciencias ambientales) y
asignaturas en bachillerato (ciencias de la tierra). Sin caer en una posición de reivin-
dicación gremial sí que nos parece oportuno recuperar la utilidad del conocimiento
geográfico adquirido por las investigaciones realizadas para plantear diferentes acti-
vidades de aprendizaje sobre el medio geográfico local y el ambiente planetario.

Pensar localmente para poder actuar mundialmente. Esta formulación de nues-
tra hipótesis de trabajo supone que desde la geografía es posible delimitar los espa-
cios relevantes en los cuales se producen situaciones individuales, pero no únicas.
Supone actuar con el procedimiento de escala para acotar las relaciones ecosisté-
micas que se producen en un lugar determinado y poder decidir cómo actuar glo-
balmente en relación con otras personas que viven en lugares lejanos. A este res-
pecto hemos de valorar las posibilidades que ofrece internet para que los escolares
y docentes puedan intercambiar sus experiencias, tal como hemos realizado noso-
tros en este monográfico. La geografía se convierte así en un arma para la guerra
cultural, en la cual se quiere imponer una visión unilateral y unívoca del mundo.

3. CONCLUSIONES

En un artículo como éste, que quiere servir de guía a un número monográfico
sobre  las posibilidades de colaborar en la formación ciudadana desde la materia
escolar de la geografía, no aspiramos a alcanzar conclusiones sobre los argumen-
tos utilizados, sino presentar los principales asuntos que nos interesan en este dis-
curso dialéctico entre geografía y ciudadanía.

Por una parte advertimos de las necesidades de investigación geográfica sobre
asuntos que son relevantes para la ciudadanía: los problemas urbanos que afectan a
cualquier ciudadano con el objetivo de crear la geografía escolar a partir de proble-
mas cotidianos. En este sentido celebramos que un reciente congreso de geografía en
España se haya planteado el problema de los espacios públicos, tal como se relatará
en uno de sus artículos24. Además la geografía española se ha preocupado de prepa-
rar materiales visuales, cartográficos e informáticos sobre estas cuestiones, para que

24 En este mismo sentido hemos de destacar las aportaciones de los Congresos Internacionales de Geocrítica de la Uni-
versidad de Barcelona, en el cual se han analizado los problemas sociales de las migraciones, vivienda y trabajo, así como
las relaciones entre la sociedad y las Tecnologías de la Información y Comunicación. En la página web de geocrítica
(www.ub.es/geocrit/menu.htm) en la sección de Scripta Nova podemos encontrar las comunicaciones y ponencias de estas
jornadas.
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desde las aulas de secundaria se pueda abordar con rigor y recursos precisos estos
problemas, tal como nos refleja otro artículo sobre la página web de la AGE.

Para que podamos constatar que esta preocupación no es sólo producto de unos
pocos geógrafos y profesores hemos abierto nuestra panorámica a otras personas
que viven en diversos lugares del mundo iberoamericano. Con las aportaciones
procedentes de Argentina, Brasil, Colombia, Chile y Venezuela queremos ofrecer
una visión diversa, pero con principios comunes. Se trata de pensar localmente
para poder actuar con unos principios metodológicos compartidos, como podre-
mos comprobar en los próximos artículos.  

La construcción de la ciudadanía democrática no es obviamente una cuestión
que sólo incumba a la geografía. Pero para este menester entendemos que la geo-
grafía posee un conjunto de conceptos y procedimientos que facilita el análisis de
la problemática social y ambiental y de esta manera facilita la construcción de una
alternativa curricular.
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